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PATRIMONIO Y CIUDAD. EL ACUEDUCTO DE SAN TELMO: 
¿FUTURO ECOMUSEO DEL AGUA O VENERABLE RUÍNA?

A D. Antonio Canca Guerra, quien tanto contribuyó a difundir 
y conocer el acueducto de San Telmo

Francisco José Rodríguez Marín

RESUMEN

El artículo destaca la enorme importancia histórica y el valor patrimonial de la traía de aguas 
a Málaga del acueducto de San Telmo, del que se conservan importantes vestigios protegidos aunque 
en mal estado de conservación. Se propone, como fórmula para afrontar su restauración, la creación 
de un ecomuseo en torno al agua y su importancia para la ciudad.
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ABSTRACT

The article points out the big historical importance and the heritage value about the water 
brought to Málaga with the San Telmo aqueduct, which still has important remains protected al-
though in poor conditions. The writer propose, in order to stimulate the restoration, the creation of 
an ecomuseum around the water and its importance for the city.
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No todos los especialistas están de acuerdo en asignar necesariamente un uso al 
patrimonio industrial. Si los restos arqueológicos de unas termas romanas o las murallas 
defensivas medievales de una ciudad se han ganado el derecho a ser conservadas, protegidas 
e interpretadas per se, ¿Por qué empeñarse en rehabilitar y dar un nuevo uso a todos los 
edifi cios industriales? ¿Por qué no asignarles el ya de por sí honroso cometido de testimoniar 
un periodo histórico, un proceso tecnológico o una determinada técnica constructiva? 
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Este es un punto de vista no solo muy respetable, sino que apunta hacia interesantes 
refl exiones de cara al futuro. Sin embargo, en la práctica cotidiana nos enfrentamos con 
frecuencia a casos en los que las mejores intenciones desembocan en la inoperancia y tras 
ella, el deterioro, cuando no la pérdida, del bien. En esta peligrosa encrucijada se encuentra 
el valioso conjunto de ingeniería hidráulica conocido como Acueducto de San Telmo.

Molina Lario y el problema del agua en Málaga

La historia de la ciudad es también la historia de cómo solventó sus necesidades de 
agua, desde las perforaciones utilizadas en los primeros años –tras la toma de los cris-
tianos– que dieron lugar a la toponimia de la calle Pozos Dulces, hasta la traída de las 
aguas de la Trinidad o el malogrado proyecto de la Fuente del Rey, cuyo acueducto fue 
iniciado y nunca concluido. 

La expansión urbana y demográfi ca del siglo XVIII agravó el problema de la escasez 
de agua hasta límites insostenibles. La corporación municipal ideó la solución, consistente 
en una captación aguas arriba del río Guadalmedina, desde donde descendería hasta la 
ciudad por gravedad aprovechando el desnivel. Varios peritos certifi caron la calidad del 
agua analizada, pero el municipio carecía de los fondos necesarios para afrontar una obra 
tan costosa.

La llegada a la mitra malagueña del obispo ilustrado Molina Lario supuso el inicio 
de la superación del problema, al asumir de su peculio particular los gastos de esta obra. 
Actuando Joseph Martín de Aldehuela como director se iniciaron las obras el 8 de octubre 
de 1782 con tan solo 25 operarios, aunque posteriormente aumentarían hasta 2001. La-
mentablemente, el obispo falleció a los 8 meses de haberse iniciado las obras dejando el 
proyecto en suspenso y en situación defi citaria desde el punto de vista económico2.

La gestiones, cálculos y argumentos del canónigo Ramón Vicente y Monzón3, diputado 
de la obra nombrado por el obispo fallecido, fueron cruciales para desbloquear el proyecto 
y obtener la subvención del Consulado de la ciudad, disponiendo la construcción de doce 
molinos harineros que además de transformar la mayor parte del trigo que demandaba 
la ciudad aportaría réditos para el mantenimiento del acueducto. Los 40.000 ducados 
comprometidos por el mencionado organismo permitieron acabar la obra hidráulica el 1 
de septiembre de 1784, y siete días más tarde los malagueños comprobaron con gozo que 
el agua manaba abundantemente de las principales fuentes públicas de la ciudad.

Quedaban pendientes, no obstante, la construcción de un lavadero público y los mo-
linos, para los que el teniente coronel Domingo Belestá realizó planos de planta y sección 
con los que se construyeron seis de los doce inicialmente previstos. La adquisición de otros 
tres molinos preexistentes, el de Inca (cercano a la captación de las aguas), el Horadado y 
el Molinillo de la Cruz, completaron las instalaciones ligadas al complejo hidráulico.

Desde 1804 el Colegio Náutico de San Telmo se hizo cargo de la administración del 
agua y las instalaciones sustituyendo su denominación a la de acueducto de Molina Lario, 
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1/   Noria en la ribera del Guadalmedina (foto R.Marín)

2/   Pozo y noria junto al Guadalmedina (foto R.Marín)
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3/   Muro exterior del molino de Inca (foto R.Marín)

4/   Exterior de la bóveda en el molino de Inca (foto R.Marín)

5/   Interior del espacio abovedado en el 
molino de Inca (foto R.Marín)
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impulsor del proyecto. El sobrante del caudal aportado por molineros y regantes4 para la 
conservación del acueducto, sufragó durante años becas para los estudiantes de náutica 
en el colegio de San Telmo. En los años 1821, 1880 y 1920 se realizaron diversas obras de 
conservación.

Desaparecido el Colegio, la gestión corresponde en la actualidad a una fundación 
benéfi ca presidida por el obispo y en la que se encuentran representadas las principales 
instituciones malagueñas.

Un excepcional conjunto de ingeniería hidráulica

La obra se inicia en el cauce del río Guadalmedina, en un lugar que hoy coincide con 
el punto kilométrico 165 de la ctra. N-321, a la altura del cuarto viaducto del nuevo acceso 
por Las Pedrizas. En este lugar se dispone un azud o muro de contención de forma trans-
versal al cauce del río. Constituye una sólida obra de sillería caliza y mortero (aunque se 
evidencian las reparaciones posteriores) que detiene el discurrir de las aguas subálveas, 
permitiendo, por su escasa elevación, que las aguas superfi ciales no necesarias continúen 
discurriendo por encima. Esta es la razón por la que en el acueducto el agua nunca faltó 
ni aún durante el estío, cuando el cauce quedaba reducido a un mísero arroyo superfi cial, 
garantizándose, a su vez, la máxima limpieza y transparencia de las aguas.

En este preciso punto se iniciaba una canalización que en gran parte discurre de 
forma paralela al río, unas veces visible y otras oculta al atravesar las laderas que vier-
ten hacia el cauce. El trazado dispone de dos canales superpuestos: el inferior, cubierto, 
transporta el agua que se usaba para el consumo humano, y el superior, descubierto, la 
utilizada para el riego. 

En su recorrido rústico atraviesa el Cortijo de Inca y varios arroyos hasta llegar a la 
Hacienda de San José. A escasa distancia del trazado del acueducto, en la orilla opuesta y 
cercanos al lecho, aún pueden apreciarse los restos de norias, molinos y construcciones que 
estuvieron ligadas a la actividad agrícola propiciada por el Guadalmedina. 

Los desniveles ocasionados por los arroyos que desaguan al río se salvan mediante 
grandes estructuras aéreas integradas por un número variable de arcos de medio punto, 
obra latericia excepto en la base de los tajamares en los que se usa la cantería de arenisca. 
En su extremo superior discurren los canales de agua. De monumentalidad variable (hay 
puentes desde uno a trece vanos), esta parte visible constituye la imagen más reconocible 
de la obra, de concepción clasicista y muy sobria, apreciándose en el puente sobre el arroyo 
de Humaina la única concesión a la ornamentación en una hornacina vacía sobre la que se 
especula acerca de la posibilidad de que se pensase destinar a alguna imagen sacra.

Desde San José y hasta el fi nal de su recorrido –ya de carácter urbano-, solo será 
posible contemplarlo en los acueductos, como los de Arroyo Hondo (Molinos de San Telmo), 
Quintana (también denominado de los Trece Ojos, en Hacienda Los Montes) o el de Aceitero 
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(Parque del Sur). Además de estas construcciones que mencionamos el complejo hidráulico 
incluía un total de 30 acueductos o puentes y 33 arquillas en las que el agua se acumulaba 
para ser desarenada y volver a impulsarla por gravedad, aprovechando el desnivel existente 
a lo largo de todo el recorrido hasta llegar a Málaga.

El trazado concluía, tras recorrer 10.866 mts. de longitud, en la alcubilla principal, 
ubicada entre las calles Refi no, Carrera de Capuchinos y Postigos. Se emplaza en el bivio de 
una manzana, enfatizando su visibilidad, pues además de su funcionalidad asume un evi-
dente carácter conmemorativo dedicado a la memoria del benefactor Molina Lario. De planta 
pentagonal, de un solo cuerpo y cubierta apiramidada de teja vidriada y remate cerámico, 
ostenta en su frontal, fl anqueado por pilastras angulares, una hornacina dedicada a la Virgen 
Divina Pastora. Sobre ésta se emplaza una lápida dedicatoria con el texto en latín y el escudo 
heráldico del obispo Molina Lario, en cuyo cuartel superior izquierdo fi gura una rueda de 
molino, uno de los motivos de su genealogía familiar que alude a su apellido Molina5. Este 
monumento entronca con toda una tradición de pontífi ces que abastecieron de agua a Roma 
y culminaron su obra con una fuente conmemorativa, constituyendo el ejemplo más célebre 
la fuente de Moisés, del acueducto Aqua Felice, promovido por el papa Sixto V.

Las fuentes de San Telmo

El fi n primordial del acueducto era el abastecimiento de agua potable a la ciudad a 
través de fuentes públicas, y a las diez iniciales pronto se fueron sumando otras mejorando 
el sistema. Para poder distribuir adecuada y equitativamente el agua era necesaria una 
buena red urbana de cañerías que recorriesen la ciudad. Conocemos su recorrido mediante 
documentación escrita y gráfi ca.

Un informe de 1860 describe como el caus, tras desaguar en una alcubilla situada tras 
el molino de Capuchinos, surtía a la fuente de la plaza del mismo nombre y continuaba la 
cañería por la trasera de las casas de la Carrera de Capuchinos hasta llegar a la fuente 
del cuartel de Caballería, y después a la alcubilla principal en calle Refi no, ya mencionada. 
Desde allí una cañería maestra bajaba por las calles Molinillo y Ollerías hasta la fuente 
de calle Los Cristos.

Desde la misma alcubilla de Refi no partía una segunda cañería maestra por las ca-
lles Refi no y Los Frailes hasta la alcubilla y fuente de la plaza de la Merced, continuando 
la maestra por Granada y San Agustín hasta vaciar en otra alcubilla en la puerta de las 
Cadenas de la catedral. Desde aquí partían varios ramales secundarios. Uno de ellos pene-
traba en el Palacio Episcopal por la cochera y salía por la puerta principal para abastecer 
a la fuente de esta plaza. Un segundo ramal continuaba por Santa María para, a través de 
Compañía, llegar hasta la fuente de Puerta Nueva. Un tercer ramal seguía en dirección 
opuesta, por calle Cister, hasta la plazuela de la Alcazaba, y continuaba hasta la fuente 
de la Aduana.
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6/   Azud de captación del acueducto (foto R.Marín)

7/   Caus con agua en la parte supe-
rior del acueducto (foto R.Marín)

8/   Acueducto de Humaina (foto R.Marín)
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9/   Acueducto de Humaina, detalle 
(foto R.Marín)

10/ Puente o acueducto de Quintana o de los Once Ojos (foto 
R.Marín)

11/ Grieta y testigo en el puente de 
Quintana (foto R.Marín)

12/ Puente de arroyo Aceitero, Parque del Sur (foto R.Marín)



FRANCISCO JOSÉ RODRÍGUEZ MARÍN

Isla de Arriarán — 43

De la misma alcubilla de Las Cadenas seguía la cañería maestra por calle Cister y 
Cañón hasta la Cortina del Muelle, donde desde una alcubilla situada tras los cafés por-
tuarios se distribuía en tres ramales: uno hasta la fuente redonda de la Alameda; otro a 
la calle Martínez y el último atravesaba el lado derecho de la Alameda, el Guadalmedina 
y moría en la fuente del pasillo de Santo Domingo. Desde la alcubilla portuaria un ramal 
surtía directamente a la fuente del embarcadero para abastecer a los buques.

Junto al cementerio de San Miguel existían dos alcubillas: una abastecía a la fuente 
de Olletas y otra un ramal que discurría tras el convento de la Victoria, Camino Nuevo y 
atravesando varias haciendas concluía también en la plazuela de Santa María, abaste-
ciendo a la fuente, que fue dotada de una lápida conmemorativa, actualmente conservada, 
cuyo texto reza:

 “JESUS MARIA JOSE Se contruyo esta Fuente y la de la Plaza desde Barrio de Sta 
Maria a expesas de sus Dueños ya benefi cio del Pubo por    de los Sres que coponen 
el Rl. Cosulado a cuyo cargo corre la direccion de la obra pia que fundo el Illmo Sr 
D. Josef de Molina Lario y Navarro dignísimo Obpo. Que fue de esta Ciudad”6.

Desde la alcubilla de la plaza de la Merced un ramal atravesaba la calle Huerto 
del Conde hasta llegar a la fuente de la calle Victoria, mientras que desde la alcubilla de 
Puerto Parejo otro ramal seguía por Cristo de la Epidemia hasta la fuente de la plazuela 
de la Victoria7.

Unos años después a la elaboración de este informe, en 1871,  el arquitecto municipal 
Joaquín de Rucoba elaboró un proyecto de renovación de la cañería de calle Los Cristos, 
delineando un plano que recoge parte del trazado anteriormente descrito8.

Además de a conventos, palacio episcopal, el cementerio de San Miguel y algunas 
casas principales, se suministró a un número de fuentes que varió según la época y los 
autores que las referencian, oscilando entre las 15 que cita Madoz y las 21 que mencionan 
Carrillo y Ballester, aunque otros documentos (1863), sugiere la cifra de 38. 

En 1884 ya se estaba padeciendo disminuciones de caudal y una parte de las fuentes 
surtidas por San Telmo pasaron a ser suministradas por la nueva traída de agua desde 
Torremolinos. Un informe del arquitecto municipal Manuel Rivera Valentín enumeraba 
unas y otras:

Fuentes surtidas por San Telmo (1884)
- Plaza de la Aduana
- Aguada del Puerto
- Olletas
- Lagunillas
- Calle Los Cristos
- Cementerio de San Miguel
- Carrera de Capuchinos (con cañería averiada)
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Fuentes de San Telmo que pasaron a surtirse de Torremolinos
- Pasillo de Santo Domingo
- Alameda Principal (fuente de las fi guras)
- Plaza del Obispo
- Calle de la Victoria
- Plaza de Capuchinos

Hubo otra fuente de San Telmo junto al paredón del Guadalmedina a la altura de 
Puerta Nueva, que había desaparecido en 18789. 

Este mismo año de 1884 se adoptó el acuerdo de que las fuentes que tuvieron agua de 
San Telmo volviesen a tenerla, sin embargo, unos años más tarde, en 1889, debió afectar a 
la ciudad alguna amenaza sanitaria, porque se adoptó el acuerdo opuesto argumentando 
que las aguas de Torremolinos llegaban cubiertas desde el nacimiento, decidiéndose desecar 
las lagunas de Los Tejares y obligando a los propietarios de albercas próximas a la ciudad 
a que las limpiasen semanalmente10.

Como hemos mencionado, diez fuentes eran anteriores al acueducto, y posteriormente se 
realizaron las demás. Muchas de ellas fueron construidas por particulares o instituciones a las 
que se les concedía agua a cambio de esta condición. En este caso se hallaban los conventos, 
comenzando por los franciscanos en 179011 (fuente de calle Los Cristos) y seguidos inmedia-
tamente después por capuchinos, agustinos y mercedarios. En el cementerio de San Miguel 
San Telmo abastecía la fuente de su entrada, la sala de autopsias, los patios primero y tercero 
y la vivienda del guarda, con la que se regaba una pequeña huerta12. Recientemente ha sido 
localizada en el cementerio una bomba manual que pudo estar en relación con estos usos13

De estas fuentes se conserva –aunque muy reformada-, la de Olletas. Fue de inicia-
tiva particular, de Cristóbal Relosillas, quien en 1793 costeó un ramal de cañería desde el 
acueducto hasta una alcubilla y fuente pública que se ubicó junto a la tapia de la hacienda 
de Olletas, concediéndosele, a cambio, el derrame de la mencionada fuente. Hacia 1818 la 
fuente dejó de manar agua, y en 1832 el ayuntamiento solicitó del Colegio de San Telmo 
su traslado al lugar en el que hoy se encuentra, para aprovechar el derrame para el riego 
de las alamedas próximas al lugar14. En las reformas posteriores perdió el reloj de sol, y 
mientras uno de sus caños ofrecía agua de Torremolinos otro lo hacía de San Telmo. 

Otras fuentes que se conservan son la situada en la plaza ante el cementerio de 
San Miguel, la confl uencia entre Alameda de Capuchinos y Alameda de Barceló, la de la 
plaza del Obispo y la de calle Los Cristos, fechada en 1790, sufragada por la comunidad 
franciscana y atribuible su construcción al maestro Silvestre Bonilla, que este año realizó 
reparaciones en las cañerías del convento15.

Las arcas de distribución que se mencionan en el informe, fueron siete: Refi no (la 
principal), convento de la Paz (calle Huerto del Conde), puerta de Granada (plaza de la 
Merced), puerta de las Cadenas (Catedral), Palacio Episcopal, aguada del puerto y puerta 
de Espartería. 
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Los molinos de San Telmo

Los seis molinos construidos dentro del proyecto del acueducto seguían todos ellos 
un mismo patrón: edifi cación de mampostería enfoscada, planta rectangular de doble piso 
y los cárcavos para el dispositivo hidráulico debajo. Todos ellos eran de dos paradas (dos 
sistemas de molienda) que se ubicaban en la planta inferior, destinándose la superior para 
el oreo del trigo y vivienda. El sistema empleado era el de rodezno horizontal y cubillo 
vertical por el que descendía el agua para incrementar su fuerza motriz.

Los molinos nº. 1 y nº.2 se emplazan en el paraje conocido como Molinos de San Telmo, 
situados junto a la hacienda San José. En 1863 el molino nº.2 ya no pertenecía al Instituto 
de Segunda Enseñanza, que sin embargo continuaba administrando el caudal de agua16.

Los nº. 5 y nº.6 se ubicaban en el lateral del cementerio de San Miguel, junto a la calle 
Molinos. Dedicados en los últimos años a aserrar mármoles para la industria lapidaria del 
cementerio, fueron demolidos en 1988.

A estos seis se sumaban otros tres molinos preexistentes y adquiridos como inversión 
para contribuir al sostenimiento de la obra. El molino Horadado se emplazaba entre el 
cauce del río Guadalmedina y el Camino de Casabermeja, a una legua y media de distancia 
de la ciudad. Era de tres paradas y tenía asociado, además, un batán para la fabricación 
de papel de estraza y dos fanegas de tierra de cultivo. En el año 1800, ante una severa 
escasez de agua, fue demolido17.

El Molino de la Cruz se remontaba a los años de la toma de Málaga y se emplazaba en 
el nº.8 de la calle del Molinillo, junto a la ermita de la Cruz (actual de la Piedad). Se movía con 
agua de la acequia de Labradores y presentaba el problema de la discontinuidad del aporte 
de agua, lo que ocasionaba que se parase durante el estío. Las basuras que se arrojaban en 
el cauce ocasionaba problemas sanitarios, por lo que en 1859, con motivo de una amenaza de 
cólera, se adoptó la decisión de desviar este cauce hasta el río indemnizando al propietario 
del molino por el cese de la actividad productiva, pues desde entonces quedó reconvertido en 
vivienda18. Hace unos años, las demoliciones de los edifi cios aledaños para la construcción de 
viviendas del I.M.V. hicieron afl orar una serie de piedras de molinos, que la documentación 
histórica menciona que quedaron abandonadas en el cauce de la acequia. Debidamente re-
cogidas, se conservan en la actualidad custodiadas en almacenes municipales.

Otros molinos en la Málaga moderna

Aún sin relación con el acueducto de San Telmo existieron en Málaga otros molinos 
que conforman un universo material que nos remite al estado tecnológico y material de 
otra época. 

Las descripciones históricas del trazado del acueducto aluden, como hito referencial, 
a un molino que se ubicaba en el nº.1 de la calle Alameda de Capuchinos. En realidad 
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eran dos los molinos, que en 1829 pertenecían a Antonio Carnerero y su esposa19. En 1862 
el propietario de uno de ellos, que deseaba incrementar su capacidad productiva, realizó 
obras de ampliación de la fachada, de la que elaboró proyecto el maestro de obras Rafael 
Moreno20.

Las prospecciones arqueológicas sobre solares han constatado la existencia de un 
caz de agua protegido entre muros de mampostería que discurre por las traseras de las 
viviendas del lado Norte de la calle Eduardo Domínguez Ávila. Entre los mampuestos se 
aprecian rollizos de cerámica de los que se disponían en los fondos de hornos cerámicos 
para que los cacharros no se adhiriesen. Sin duda, la abundancia de alfares en el barrio de 
El Egido y Capuchinos propició este uso singular. El agua llegaba hasta la confl uencia de 
esta calle con la actual Alameda de Barceló, donde accionaba otro molino cuya existencia 
ha permanecido desconocida hasta hace unos años. La demolición de lo que aparentaba 
ser una vivienda reveló la existencia de atarjeas cerámicas, dos cubillos y un cárcavo. El 
agua, después de accionar los rodeznos, desembocaba en la acequia de Labradores, que a 
su vez movía el molino de la Cruz. 

 Cerca del mismo se documenta la existencia de otro molino. La descripción de las 
alineaciones efectuadas sobre el exconvento de San Francisco, adquirido tras su desamor-
tización por Antonio Mª. Álvarez, alude a uno de ellos: “La calle entre la cárcel y la fábrica 
de harinas se debe prolongar en la misma dirección...”21. Este terreno, situado a espaldas 
de la antigua cárcel de mujeres (actual cuartel de la policía local) lo ocupa hoy un edifi cio 
que perteneció a la cooperativa farmacéutica COFARÁN y en la actualidad acoge alma-
cenes municipales, en cuya puerta aún pueden apreciarse restos de antiguas piedras de 
molienda.  

Esta cantidad de molinos justifi ca que la mencionada Acequia de Labradores sea 
citada en algunos documentos de la época como Cauce de los Molinos22, poniendo de relie-
ve que este tipo de establecimientos de transformación tuvieron en nuestra ciudad más 
importancia de la hasta ahora conocida.

Otro elemento de patrimonio industrial hidráulico existente en la ciudad –aunque en 
mal estado de conservación-, es la noria de la calle Salvador Dalí, en el sector de Martiri-
cos. Perteneció a la hacienda de Godino, que ya existía en el siglo XVII. En documentos de 
transmisión patrimonial a Carlos Larios y Tashara en el siglo XIX se continúa mencionando 
esta noria, que debe datar de la segunda mitad del s. XVII. En la actualidad la vegetación 
parásita y algunas grietas amenazan con socavar la solidez de su fábrica23.

 

El acueducto de San Telmo en la actualidad

Con el transcurso del tiempo, la falta de mantenimiento y que la nueva traída de 
agua de Torremolinos relativizó la inicialmente estratégica aportación del acueducto, el 
caudal de agua fue disminuyendo gradualmente. En la actualidad el agua tan solo llega 
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13/ Alcubilla principal, calle Refi no (foto 
R.Marín)

14/ Heráldica de Molina Lario en la alcubi-
lla de calle Refi no (foto R.Marín)

15/ Fuente de Olletas antes de las reformas (foto R.Marín)
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16/ Fuente en la confl uencia de Alameda de Capuchinos y 
de Barceló (foto R.Marín)

17/ Fuente ante el cementerio de San 
Miguel (foto R.Marín)

18/ Bomba hidráulica de acción manual 
hallada en el cementerio (foto R.Marín)

19/ Detalle del plano de trazado de las cañerías de San 
Telmo (A.M.M.)
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hasta el paraje conocido como Molinos de San Telmo (no siempre), y se usa exclusivamente 
para riego.

La toma de conciencia del valor de esta infraestructura de agua determinó que en 1985 
se incoase expediente para su protección como monumento histórico-artístico, que apenas 
un mes después pasaría a considerarse BIC al promulgarse la ley 16/1985 del Patrimonio 
Histórico Español, con todas las nuevas garantías que ello comportaba.

Sin embargo, los hechos no acompañaron esta expectativa, y el tramo urbano del 
trazado del acueducto fue objeto de numerosas y reiteradas agresiones. Al “escándalo” 
inicial de ver como los edifi cios de nuevas urbanizaciones se acercaban peligrosamente 
vulnerando el respeto debido al entorno generado por el monumento, inicialmente no 
delimitado, pronto se sumaron las destrucciones parciales del mismo. La construcción del 
I.E.S. Martín de Aldehuela (triste ironía) destruyó canalizaciones pese a las advertencias 
realizadas a quienes efectuaban los movimientos de tierras.

Asimismo, las demoliciones de viejos corralones en la Carrera de Capuchinos arrasaron 
las canalizaciones que discurrían por las traseras de los edifi cios. Agresiones (no han sido 
las únicas), sistemáticamente denunciadas por José Aguilar, guarda del acueducto por la 
tradición que hace traspasar este cargo honorífi co de padres a hijos.

A las destrucciones activas hemos de sumar los efectos del paso del tiempo y la 
falta de mantenimiento. Las prolongadas sequías que ha padecido la ciudad provocaron 
cedimientos diferenciales del subsuelo que ocasionó grietas en el conocido como Puente 
de los Once Ojos. Un apuntalamiento provisional de urgencia ha estado sustentando 
la estructura arquitectónica durante años, durante los que los testigos puestos sobre 
las grietas volvieron a agrietarse. En el momento de corregir estas líneas tuvo lugar 
la puesta de la primera piedra (21/XI/2008) de las obras de restauración, que incluye 
la creación alrededor del monumento de un parque, ya previsto en el anterior planea-
miento urbano.

El molino nº. 5 y los restos del nº. 6 fueron demolidos en 1988, pero el nº.1 y el nº. 2, 
los únicos conservados, han obtenido protección de nivel I en el nuevo PGOU de Málaga, 
que se encuentra en fase de aprobación provisional.

El agua como objeto museológico

Cuando la arqueología industrial como disciplina apenas iniciaba su implantación en 
España, los alumnos del instituto Araona de Sabadell protagonizaron en el curso 1989-1990 
un experiencia colectiva de trabajo de campo y recopilación documental sobre los lavaderos 
públicos, que concluyó con una exposición en el Museo de Historia de la ciudad: “Cuando 
el agua no era corriente”24.

Esta experiencia, de enorme interés educativo y científi co, aunque efímera, fue pio-
nera y ha dado pié a otras experiencias museológicas que han girado en torno al agua, las 
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difi cultades para su obtención y distribución y la enorme trascendencia que tuvo para los 
asentamientos humanos. La Exposición Universal de Zaragoza del año 2008, se ha desa-
rrollado también en torno al agua

Entre las musealizaciones permanentes más destacables se encuentra el Museo del 
Agua de Lérida, una ciudad cuya vida urbana ha girado en torno al río Segre que la atra-
viesa y a los dos canales que surtieron sus regadíos, manufacturas e industrias: el canal de 
Pinyana, de origen medieval, y el Serós, construido a comienzos del s. XX. El visitante es 
trasportado y conducido por guías hasta la presa del canal de Pinyana, donde se inicia un 
recorrido que establece paradas en algunos de los molinos e industrias que funcionaron con 
su energía hidráulica. La visita concluye en el monumental depósito urbano subterráneo 
conocido popularmente como la “catedral del agua”. Fue construido en 1784 con una enorme 
capacidad (9 millones de litros) para sustituir al sistema de abastecimiento medieval, que 
tantos problemas sanitarios había ocasionado. Desde él se distribuía el agua hasta cinco 
fuentes monumentales y públicas diseminadas por la ciudad.

El depósito constituye un impresionante espacio subterráneo abovedado sustentado 
por 25 gruesos pilares realizados con sólidos sillares de piedra. El pequeño centro de in-
terpretación en el que se encuentra el acceso completa la información recibida y no impide 
la enorme sorpresa que experimenta el visitante al descender hasta este espacioso lugar 
subterráneo –antes ocupado por el agua-, y sobre el que existe una plaza en superfi cie que 
en nada permite adivinar lo que esconde el subsuelo. El aspecto doméstico de la vivienda que 
sirve de acceso acentúa, más si cabe, el efecto sorpresivo de este espacio musealizado.

Otra experiencia a mencionar es la del Museo de las Aguas de Barcelona, (Agbar), 
instalado en el interior de la central de bombeo de Cornellá, un edifi cio del modernismo 
industrial construido por el arquitecto Josep Amargós i Samaranch entre 1905 y 1909. 
Conserva las máquinas de vapor que impulsaban el agua, las calderas que las alimentaban 
y acoge hoy un discurso expositivo que gira en torno a la importancia del abastecimiento de 
agua a Barcelona desde época romana. Desde su inauguración en su nuevo uso en el año 
2004 ha acogido a dos exposiciones temporales, la primera de las cuales tenía por nombre 
“Aqua romana”25.

Aunque con otro uso, el monumental Edifi cio de las Aguas de Barcelona, un gran 
depósito construido en 1874 por el maestro de obras Josep Fontseré, fue adquirido en 1992 
por la Universidad Pompeu Fabra, que ha instalado en su interior –previa adaptación-, 
una biblioteca con capacidad para 600 lectores26.

En la localidad de Manresa, entre la amplia oferta de turismo industrial que pone 
a disposición del visitante, se encuentra la acequia construida en 1377 y los tres grandes 
depósitos construidos entre 1861 y 1865 para iniciar la distribución. En la actualidad 
albergan el Museo de la Técnica de Manresa, aunque conserva algunos elementos de su 
anterior uso27.

En Madrid, una experiencia similar es la de la sala de exposiciones de la Fundación 
Canal de Isabel II (calle Santa Engracia), inaugurada en 1987. El depósito es de planta 
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circular y realizado en ladrillo visto. Las muestras, de arte contemporáneo, están prefe-
rentemente dedicadas a la fotografía. Mas recientemente ha creado un parque y otra sala 
expositiva sobre los depósitos de la plaza de Castilla.

En la localidad valenciana de Callosa D`En Sarriá el Museo del Agua está enfocado, 
sin embargo, a las técnicas de riego y agrícolas usadas tradicionalmente en la comarca 
levantina.

Almedinilla (Córdoba) inauguró en 1997 el ecomuseo del río Caicena, que ha conver-
tido esta vía de agua en el eje conductor de un museo territorial que integra yacimientos 
arqueológicos, molinos, actividades tradicionales de interés etnográfi co y museos conven-
cionales sobre diversos aspectos y momentos históricos. El denominado museo de Historia 
se ubica en un antiguo molino y almazara que funcionó con el agua del río, en el que se 
pueden observar las técnicas de transformación de productos que fueron y son esenciales 
en la economía de la comarca puestos en relación con la propia historia de la localidad28.

En la localidad sevillana de Alcalá de Guadaira el agua ha vertebrado la vida urbana 
desde el periodo medieval con los molinos de Ribera, y esta responsabilidad ha llevado al 
planteamiento de la restauración y musealización de la antigua central de fi ltrado de La 
Algaba, futuro museo del agua, actualmente en fase de proyecto.  En Vera (Almería), el 
complejo hidráulico del lavadera municipal y la Fuente de los Cuatro Caños, data del siglo 
XIX, aunque integra una galería de captación de época islámica. Su musealización se ha 

20/ Fuente en calle Los Cristos (foto 
R.Marín)

22/ Cárcavos del molino nº.1 (foto R.Marín)
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23/ Interior del cárcavo del molino nº.1 
(foto R.Marín)

24/ Molino nº.1(foto R.Marín)

25/ Poleas y piedra de afi lar en el molino nº.2 (foto R.Marín)

26/ Mecanismos de molienda en el molino nº.2 (foto R.Marín)

27/ Mecanismo de transporte de cereal 
en el molino nº.2 (foto R.Marín)
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planteado como una prolongación del museo histórico de la localidad, aunque más orientado 
hacia sus valores antropológicos. En el barrio barcelonés de Trinidad Nova se ha propuesto 
la creación de La Casa del Agua, sobre la base de la recuperación de un edifi cio modernista 
de 1915 que pasaría a desempeñar funciones medioambientales y didácticas29.

Fuera de nuestro país la experiencia de museo del agua más relevante es la del Museo 
del palacio de Aguas Corrientes en Buenos Aires, llamado así por el aspecto monumental 
de su exterior, de estilo ecléctico, obra de los ingenieros ingleses Bateman, Parsons & Ba-
teman, que se concluyó en 1894. En su interior alberga una estructura metálica con 180 
columnas de fundición que sustentan 12 depósitos de agua. El líquido llegaba previamen-
te potabilizado desde Recoleta, que lo tomaba del Río de la Plata, y desde este centro de 
aspecto palaciego se iniciaba la distribución, pues era el punto más elevado de la ciudad. 
El actual museo recoge la historia del agua en la ciudad y gran cantidad de artefactos y 
objetos relacionados con esta función30.

También en Quito (Ecuador), se encuentra en fase de proyecto la creación de un museo 
del agua que, además de restaurar las instalaciones más antiguas de la Planta del Placer 
para adecuarlas a un uso didáctico, plantea la creación de un parque con especies vegetales 
andinas, mostrar el proceso de construcción de instalaciones industriales y constituirse en 
referente histórico y simbólico de la ciudad31.

En Chicago, tanto la Water Works (torre del agua) como la Pumping Stration (cen-
tral de bombeo) sobrevivieron al descomunal incendio de 1871, y, aunque aún mantienen 
parte de su inicial actividad, hoy, acondicionadas para la visita, forman parte de la oferta 
turística de esta gran ciudad.

Aunque prescinda de un discurso relacionado con el agua, no puede dejarse de citar, 
por su originalidad, al depósito de aguas de Tavira (Portugal), construido en 1931 y que ha 
servido para instalar en su interior una cámara oscura destinada al turismo, así como la 
antigua estación de bombeo de Berlín, donde se ha instalado un restaurante que convive 
con antiguas máquinas de impulsión restauradas.

El acueducto de San Telmo ¿Museo del agua?

El estado en el que se encuentra el acueducto puede considerarse alarmante en 
algunos puntos, y ha sido objeto de numerosas denuncias de colectivos y diversos medios 
periodísticos. La propuesta de conversión en museo justifi ca la necesaria inversión para 
restaurarlos y dotaría a los diferentes elementos de patrimonio hidráulico de la ciudad de 
una lectura unitaria y coherente con su naturaleza común.

El sustento de esta propuesta de museo es doble: material e histórica. En el primer 
concepto disponemos de construcciones como el azud de captación, las canalizaciones, 
acueductos, arquillas y la alcubilla principal, así como los molinos nº.1 y nº.2, de los que 
–al menos uno-, mantiene elementos de las instalaciones originales. A estas construcciones 
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se suman las escasas fuentes históricas que fueron de San Telmo y que hoy se conservan, 
algunas de ellas en no muy buen estado de conservación32.

Dentro del patrimonio documental se dispone de un archivo generado por los más de 
200 años de antigüedad del acueducto, así como el libro de Monzón y planos con el trazado 
y perfi les de la obra hidráulica. La lápida conmemorativa procedente de la fuente de la 
desaparecida plaza de Santa María, puede considerarse también un documento, aunque 
sobre soporte pétreo, al igual que las diferentes ruedas de molinos aparecidas o rescatadas 
en diferentes momentos. Asimismo, el archivo municipal de la ciudad conserva también 
planos y documentos de los molinos desaparecidos.

La noria de la huerta de Godino, así como las emplazadas en la ribera del Guadal-
medina, y los restos del molino de Inca, constituyen también hitos constructivos que con 
su integración en un circuito de visitas encontrarían la oportunidad de ser restaurados, 
conservados y dados a conocer.

Por ello la modalidad de museo propuesta ha de ser necesariamente de tipo territorial, 
es decir, extendido en el territorio. El punto de partida y llegada podría ser alguno de los 
dos molinos conservados, debidamente restaurados y habilitados como centro de interpreta-
ción de la molinería tradicional, donde el visitante podría comprobar el funcionamiento de 
estos ingenios hidráulicos sobre mecanismos originales. Asimismo, sería el lugar donde se 
expondrían los documentos, planos y objetos con los que se ilustraría un discurso centrado 
en la ciudad y el agua, los diferentes sistemas de abastecimiento que han estado en uso y 
la importancia que el agua ha tenido y tiene para la vida de una ciudad. 

Fuera del edifi cio del molino podría crearse una huerta en la que podrán contemplarse 
in situ los sistemas y técnicas de riego y los cultivos tradicionales de huerta, hoy ya casi 
desaparecidos. 

La visita al resto de los elementos mencionados ha de hacerse necesariamente en un 
vehículo dado lo distantes y dispersos que se hayan en el espacio. El acompañamiento de un 
guía se considera esencial para que el visitante pueda obtener de la visita todo el partido 
necesario. De esta forma el paisaje, la alteración humana y las edifi caciones pasarían a 
integrar una unidad patrimonial que podría asimilarse al concepto de “paisaje patrimonial” 
que reconoce la recién promulgada nueva ley del patrimonio histórico andaluz.

Entre las ventajas que este proyecto ofrece destaca, en primer lugar, el rescate y 
restauración de elementos de notable interés que padecen un serio riesgo de desaparición. 
Evidentemente, estos elementos pasarían a convertirse en un recurso turístico y cultural, 
que sustentaría nuevos puestos de trabajo. 

De otro lado, la correcta articulación del discurso museológico enfatizaría el valor 
didáctico de este museo, por lo que centros educativos de diferentes niveles encontrarían 
en él un recurso educativo para un tema contemplado en los actuales planes de estudio. 
La última ventaja incide en la excelente oportunidad que presenta para sensibilizar a la 
población en general acerca de la necesidad del ahorro de agua y la necesidad de raciona-
lizar su consumo.
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28/ Trazado del acueducto y molinos nº.5 y 6 
junto al cementerio de San Miguel (A.M.M.)

29/ Plano de planta del molino de la Cruz 
(A.M.M.)

30/ Perímetro del molino de la Cruz en un plano 
del s. XIX (A.M.M.)

31/ Alzado de fachada del molino de la Cruz 
(A.M.M.)
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Los problemas de agresión hacia el monumento que hasta la presente se han venido 
sucediendo serían más improbables ante un patrimonio revalorizado y en uso. Por otro lado, 
de acuerdo con los conceptos vigentes en la actual museología, el ecomuseo Acueducto y 
Molinos de San Telmo debería ser emisor de propuestas de actividades que involucrasen 
a diferentes sectores de la ciudad, posibilitando así que esta parcela del patrimonio lo sea 
defi nitivamente de todos.

32/ Piedras de moler del molino de la Cruz (foto R.Marín)

33/ Alzado de fachada del molino de Capuchinos (A.M.M.)
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34/ Trazado de la acequia de Labradores en la calle Caus (A.M.M.)

35/ Restos de alfar en el muro de contención del caus en la calle E. Domínguez Ávila (foto R.Marín)

36/ Cubillo cerámico en el molino de Domínguez Ávila confl uencia con Alameda de Barceló 
(desaparecido) (foto R.Marín)
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40/ Interior del depósito en el Museo del Agua de Lérida (foto 
R.Marín)

37/ Piedra de moler del molino del barrio de San Francisco 
(foto R.Marín)

38/ Lápida conmemorativa de la 
fuente de la plaza de Santa María (foto 

R.Marín)

39/ Noria de la huerta de Godino (foto R.Marín)
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41/ Instalaciones culturales del Canal de 
Castilla (Madrid) (foto R.Marín)

42/ Cámara Oscura en el depósito de 
agua de Tavira (Portugal) (foto R.Marín)

43/ Torre del agua de Chicago (U.S.A.) (foto Yolanda Ruiz Luque)
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Tras comprobar que grandes ciudades (y no tan grandes) de diversas partes del mun-
do han acometido una adecuada puesta en valor de su patrimonio industrial hidráulico, 
quizás haya llegado el momento de plantearse si el salto de Málaga a la categoría de gran 
ciudad y capital cultural no tendría que pasar por un proceso similar para con su propio 
patrimonio.
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